
)-

,tá

DE FAM ILIA.
REVISTA

'¡\ U0BAI.TRHI.IGIO8A.-
don lA

•probación M lesláitiei, 

f bajo ia dirección 
t»E

E. Lozano d« VilcboB.

SU PRECIO-
ES EL

DE m  R E A L  A L MES
EL MAS b a r a t o  

qne le  publica on Eepaña.

Contendrá artículos 
I de costumbres, nove­
las , poesías, sección 

I doctrinal, y cuanto 
juz^emos á propósi­
to para la instrucción 
religiosa, la enseñan- 

I zay el recreo.
Este periódico sal- 

I drá los dias 8,14,23 y 
130decadames,ycons- 
I tará de ocho páginas 
I en igual tamaño al de. 
[este prospecto.

¡ Loa pagos se harán 
jde cuatro en cuatro 
■ meBospara facilitar de 
j estomodoálosaeñóres 
I suscrltores la adqutsl- 
; cion de las tarjetases- 
tableoidas para pago 

ideporlódtcoB, yqaese 
I expenden en todos los 
estancos; admitiéndo­
se también los pagos 
en sellos da franqueo 
de 10 y 15 céntimos.

Suplicamos á los 
señores quo quieran 
suscribirse, que al 
darnos el aviso mar­
quen bien su nombre, 
pueblo de su residen­
cia y provincia á que 
pertenece.

r»tóS.:í/

8 de Octubre de 1878. Directora, ENRIQUETA LOZANO DE VILCHEZ. Año IV. Número 21.

SUMARIO.
I La dicha está eu la virtud.—Las alas del genio, leyen­
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doctrinal, La senda del cielo.

puede darse cuenta de sus , . . .. «tcciones desea la di­cha, y hace mil ê - -iierzos por adquirirla, y  cree

LA DICHA ESTÁ EN LA VIRTUD.

Felicidad, placer, contento, satisfacción, ale­
gría; he aquí los variados y multiplicados nom­
bres con que se designa la dicha, y cuyo verda­
dero signiñeado se encuentra en el corazón de 
bien pocos seres.

iPelicidad! palabra que so usa mucho, nombre 
que suena muy bien, pero realidad que está le­
jos y que rara vez se consigue.

Desde el momento primero cu que el hombre

<\’áe i-a á encontrarla en el cumplimiento de 
bus aspiraciones y en el logro de sus caprichos.

El deseo de alcanzar un goce perfecto, una 
dicha completa, es un sentimiento innato en el 
corazón de todos los hpmbres y una esperanza 
que alhaga en-todas las edades.

Como hemos dicho, el hombre cree que halla­
rá una satisfacción completa cuando se hayan 
realizado sus proyectos y deseos, pero .si estosno 
son modificados y regidos por la conciencia y la 
sana razón, el cumplimiento de ellos es el cami­
no mas seguro para perder la felicidad que con 
tanto afan anhela.

Esto os consecuencia do un error, y un error 
que el hombre comprende, porque la sociedad le 
dá mil lecciones de él cada día; pero que no por
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esto, merced á una inconsecuencia funesta, y á 
la insensatez del cornzon humano, deja de cifrar 
en el las ilusiones de su vida, derramando la 
ventura donde debiera existir solo la dicha.

Á pesar de todo, él hombre no quiere despren­
se del error que labra su ruina, porque la ver­
dad desnuda es triste y severa, y DO posee nin­
gún atractivo: al paso que una esperanza que 
álhaga, aun cuando sea fundada sobre un ci­
miento falso, (y por consiguiente sea un error) 
siempre es esperanza, y sabido es el irresistible 
encanto de esta, y el imperio que ejerce en la 
débil é inconsecuente humanidad.

Así el avaro se afana por añadir un puñado 
mas de oro á los adorados tesoros que conserva 
en sus arcones, en los cuales cifra su dicha; el 
"^hicioso de honores, lucha continuamente por 
adelantar cau.2- escalón mas en k  esfera
social, pensando tenér felicidad cuanto mas 
elevado se encuentre; y el sibarita que solo oree 
en los placeres de la vida, hace esfuerzos inaudi­
tos para conseguir el logro de sus apetitos, aun 
cuando para ello tenga que vencer enormes di­
ficultades, creyendo que así satisfará todos su.s 
locos deseos: pero ni el avaro se sacia de acumu­
lar oro aunque pO.sea mas riquezas que Salomón, 
ni el soberbio queda satisfecho coa mil tronos, 
ni el sibarita obtiene una satisfacción verdade­
ra aunque haya disfrutado de los placetíis mas 
variados que puedan ofrecérsele en la grosVra 
copa de la iniquidad.

El hombre comprende que ha medida que con­
sigue sus deseos, se aumentan sus aspiraciones, 
y que la dicha á que aspira se aleja tanto de él, 
cuanto él se aleja del camino del bien; mas no 
por esto deja de seguir la senda que se ha tra­
zado.

Gozar de un nombro distinguido, poseer gran­
des riquezas, comodidades, respetos, deferen­
cias; esas mil y mil atenciones que se prodigan 
al rico y de las cuales se halla excluido el po­
bre, es la dicha en apoteosis, á cuya elevación 
aspira lo mismo el rico que el pobre, el grande 
que el pequeño, y el hombre que la mujer, por­
que el amor propio es patrimonio de todos.

Sin embargo, aunque todos desean estas C0‘- 
sas, los unos trabajan para obtenerlas dentro de 
los límites del deber y la justicia; pero hay otros 
para los cuales, el camino recto y seguro que les 
señala la conciencia es demasiado lento y peno­
so, y empujados por su ambición desmedida, cor­
ren de vicio en vicio hasta precipitarse en el 
abismo del crimen, tan solo por adquirir con las 
riquezas una felicidad aparente, que boy és, y 
mañana ya no existe.

Estos seres son los mas desgraciados que pue­
de-haber en el mundo, porque si bien han conse­
guido verse atendidos y adulados, tal vez en 
consecuencia de ocultos delitos, á través de la 
aparente dicha que Ies rodea, se efectúa en su 
corazón una batalla terrible.

De enmedio de ese ruido de lisonjas y ado­
raciones que les rodea por todas partes, se des­
prende el grito del desgraciado á quien sus la­
trocinios dejaron sin hogar y sin pan.

En el líquido vaponro de la copa humeante, 
creen ver recogidas las lágrimas de su víctima, 
que evocada de su tumba viene á poner ante su 
vista el catálogo horroroso de sus enormes de­
litos.
Y la vida es para ellos una muerte cruel y lenta; 

el día, noche sin luz; y la noche mas tranquila 
una pesadilla horrible; porque como ha dicho el 
inmortal Escrih, en su novela, La CaLUMNiA.«no 
no hay una deuda mas cara que la que se con­
trae con la conciencia.»

Á pesar de todo las inquietudes y turbulencias 
del impío pasan desapercibidas para el vulgo que 
solo ve lo exterior y que, cubierto con una capa 
de hipocresía y otra de necedad, se ha empeña­
do en creer mas feliz al que es mas poderoso.

La felicidad perfecta, esa dicha completa sin 
sombra de alteración y exenta de todo llanto, á 
la cual aspira el hombre, no existe en la tierra; 
porque ¿quien por muy feliz que se considere 
Í30 contará una página de dolor en la historia 
de su vida.....

¡Ah! y cuántas y cuántas páginas podrían 
anotarse en la historia de algunos séres cuya 
respiración parece ser una hebra no interrumpi­
da de penas y quebrantos!

Con todo, el hombre puede ser feliz en esta vi­
da en cuanto es posible serlo sobre la tierra, 
siempre que crea, que espere en un mas allá: en 
Dios.

Bástale á la joven su pureza, su modestia y  
una completa obediencia á los autores de sus 
días, para ser verdaderamente dichosa. No nece­
sita ni expléndidos vestidos, ni una singular be­
lleza; la virtud es muy hermosa, y dá mas per­
fección al semblante que la mano del artista 
á sus graciosas imágenes.

Cada uno procurando proporcionarse la dicha 
ó el bienestar con un trabajo moderado y cons­
tante, elaborado dentro del círculo de su esfera 
y los limites de su conciencia, puede ser alta­
mente feliz; pero buscar la dicha en el oro, los 
honores y los placeres es una locura; si hay feli-

que 
eo l
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cidad en la tierra, preciso es ir á buscarla en las 
regiones de una conciencia tranquila, de un al­
ma sencilla y recta. El avaro vé desprenderse de 
sus manos las riquezas que reunió en su vida; y 
que á su muerte vó desaparecer como un po­
co humo. El orgulloso vé que toda su fastuosa 
grandeza va á encerrarse en un fétido y peque­
ño nicho; y si quisiéramos sorprender al sibarita 
en los últimos instantes de su vida; le oiríamos 
exclamar con un gran personaje inglés: «estoy 
harto de vicios, cuyas variedades he probado 
hasta lo sumo y conozco que lo único que hay 
bueno es la virtud.» Si el hombre no muriese, 
su dicha no la encontraría en ella; pero no es 
inmortal, esto es lo cierto; y mas tarde, mas 
temprano, termina por reconocer la sentencia del 
famoso escritor; lo único que hay bueno es la 
virtud.

María Hurtado.
San Vicente de Manilla

LAS ALAS DEL GENIO.

liEYENDA-

(CONCLUSION.)

III

Oh! ya seyiiro puerto 
De mi tan luengo error! ¡Oh deseado.. 
Para reparo ciepto 
Del grave malpasado 
Reposo dulce, alegre, reposado!

Techo pagizo adonde 
Jamás hizo morada el enemigo 
Cuidado, ni se asconde 
Envidia en rostro amigo.
Ni voz perjura, ni mortal testigo.

Sierra gue vas al cielo 
Altísima, y gue gozas del sosiego 
Que no conoce el suelo,
Á donde el vulgo ciego
Ama el morir, ardiendo en vivo fuego;

Recíbeme en tu cumbre, 
fiecibeme, que huyo perseguido

La errada muchedumbre.
El trabajar perdido.
La falsa paz, él mal no merecido.

T  do está, mas sereno 
E l aire, me coloca, mientra curo 
Los daños del veneno.
Que bebí mal seguro
Mientras el mancillado pecho apuro-

Así del mes de Noviembre 
En noche ventosa y lóbrega,
Mientras el suelo alfombraban 
Los árboles con sus hojas,
Leia en su celda estrecha 
Con voz apagada y sorda 
Un fiel novicio agustino 
De Salamanca la docta.
Leia y el dulce ritmo 
De otras canciones eróticas, fu?
Que buliian en su mente,
Echaba de la memoria. ’
Sostiene con ambas manos 
La triste frente y apoya 
Los codos en mesa humilde,
Cual si de labriego, tosca.
Y de la negra cogulla,
Taciturna, melancólica 
La faz se destaca pálida,
Pensativa, soñadora.
El pecho crea suspiros,
Que no salen por su boca
Y el corazón mueve lágrimas.
Que por sus ojos no asoman.
Llanto y suspiros combaten,
Como de la mar las olas
Y el alma naufraga mira 
Del cielo las dulces costas.
Bate las alas aéreas 
La mente briosa y loca .
Por salirse del convento,
Sin miedo á la noche torva.
Y el novicio la sujeta
Y su vuelo raudo acorta,
Bañada en sudor la frente,
Convulsa el alma medrosa.
Pero á veces se le escapa
Y rápida lo trasporta 
De rica ciudad lejana 
X las calles tortuosas.
Y en la lucha que sostiene 
Desesperada, furiosa 
Con la osada fantasí»» '
Que se encabrit» y enfosca,
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Ora ae encuentra el novicio 
De la iglesia en la ancha bóveda, 
Donde se escucha del coro 
La penitente salmodia,
Ora en dorado palacio,
Cubierto el suelo de alfombra 
Donde vibran de la fiesta 
Las acompasadas notas.
Ora á un coufeaor oyendo,
Cuya absolución imploi'a;
Ó ya al pió de una ventana. 
Cantando sentidas trovr.;..
Y vé del prioi- la vista 
Modesta, baja, devota,
Y las miradas : rdientes
De una mujer que enamora;
Y los hábitos humildes 
De los frailes, y las tocas 
Trasparentes de las damas
Y rosarios y tizonas- 
Todo en raudo torbellino 
Pasa, bulle, vase, torna,
Como hueste amotinada.
Que del caudillo se mofa.
Entonces como el marino.
Que mira en las negras ondas 
Hundirse el barco velero,
Que la carga no soporta
Y por escapar con vida 
Con mano serena y pronta
Al mar como á fiera hambrienta. 
Toda su riqueza arroja.
El novicio revolviendo 
De un manuscrito las hojas 
Asió algunas, de esta suerte 
Hablando consigo á solas:
—¡Oh loca imaginación!
Yo quemaré tus recuerdos 
y  te cortaré las alas 
Para tomes vuelo.
Hoy visto el hábito santo
Y no ha de cubrir artéi'o 
Un corazón que batalle 
Teniendo hostiles trofeos.
Solo del mundo me restan 
Mis pobres queridos versos; 
Queridos, porque son hijos 
De mi propio pensamiento. 
Versos, lágrimas de amores
Y de mezquinos deseos.
Mal hayais, pues no os vertí 
Por la esperanza del cielo.
NOi&s del laúd sonoro
Con sangse escritas, conceptos, 
Que de su imWen risueña

Fuisteis siempre compañeros; 
Misteriosas armonías,
Que regalasteis sus sueños; 
Gritos del alma cautiva 
Entre sus mayas de acero; 
Alboradas de los valles, 
Crepiísculos pintorescos 
De la tarde, que á sus ojos 
Cantasteis con dulce acento 
En los suspiros y quejas 
Del murmurante an'oyuelo.
En los besos de las flores 
y  en el gemir délos vientos; 
Versos, hijos concebidos 
Entre el dulce devaneo 
Le un amor terrestre y loco, 
Que en mal hora nació ciego; 
Versos, que repite el alma 
Sin tomar consentimiento.
Entre las rudas vigilias
Y los tenaces ensueños,
Como el nombre de sus hijos 
Repite, sin entenderlo,
La m idre entre sus faenas 
y  cuando se está durmiendo; 
Pues que me abrasais el alma 
Con vuestro perenne fuego, 
Primero que la llaguéis 
Cou mano sañuda os quemo.
Os quemo, porque á Dios plazca 
Prender en mi pecho incendiq 
De amor sagrado, que torno 
Pavesas vuestros recuerdos.—
Y así hablando formó pira 
Con las hojas de aquel tiempo 
De amor, y acercó la luz
Á. la pira todo trémulo.
Prendió la llama y dos lágrimas 
Asomaron en silencio 
A sus ojos, mas tragóselas, 
Teniendo de verlas miedo.
Y cayendo de rodillas 
Con extraño sentimietito 
Ante un Cristo que lo mira 
Los brazos teniendo abiertos:
—Señor, le dijo, perdón;
Agora soy todo vuestro; 
Disponed como á voz plazca 
De vuestro criado y siervo.— 
Entonces, iluminando
El humo do aquellos versos,
Que lo envuelvo en nube densa, 
Como en sombras de misterios, 
Es fama que de los ojos 
Del Cristo aquel brotó fuegOj

Ayuntamiento de Madrid



LA MADRE DE FAMILIA.

Eq cuya lumbre divina 
Sintío inflamársele el pecho 
El novicio y otras alas,
Que en su mente le nacieron, 
Con las que voló briosa 
Su imaginación al cielo.
Alas que formó Dios mism« 
Con su poderoso aliento,
Alas en la fé crecidas,
Que son las alas del genio-

IV

y  pasaron luengos años
Y de aquel genio la voz 
Escuchóse en todo el mundo 
Con dicha del corazón, 
Levantóse de la tumba
De Roma el pulcro cantor; 
Oyolo y la ebúrnea lira 
De los sáficos, rompió.
Sacó el Tajo á la ribera 
El pecho, oyendo su son
Y lo habló de profecías, 
Parando el curso veloz.
La fuente que el campo riega. 
Donde el tranquilo pastor 
Pasa sin penas la vida,
Sus canciones aprendió.
Las virtudes se vistieron, 
Como con rayos del sol 
De su egregia poesía 
Con el intenso fulgor;
Y el Olívete la frente.
Su canto escuchando, alzó. 
Cual si elevarse sintiera 
Por el aire al Salvador:
Que aquel novicio agustino,
Á quien alas formó Dios 
De cenizas, como al fenii, 
Era Fray Luis de León.

FIN.

Francisco Jiminbk Campaña

HISTORIA DE UN PINO.

NOVELA,

¡Bendito el que rasga con mano audaz el ne­
gro crespón del olvido que cubre los monumen­
tos históricos de su patrio suelo: bendito el que 
remueve el polvo de las tumbas, para mostrar á 
la pública veneración los despojos de aquellos 
que fueron emblema de las virtudes heróicas de 
otros tiempos!

Hoy, que á la voz de uno de los más ilustres 
escritores de la hermosa Cataluña, todas las mi­
radas se han fijado en Ripoll, en la antigua Ri- 
cópolis, fundada por el piadoso Eecaredo, en la 
pintoresca villa que se espeja en dos caudalosos 
ríos y se escondo bajo el follaje de las mil huer­
tas que la cercan, también late mi corazón de 
entusiasmo, también buscan mis ojos al través 
de los espacios ese suntuoso templo en donde 
duermen el eterno sueño nuestros invictos pa­
ladines, y cuyas piedras, cubiertas ahora de 
musgo, son otras tantas hojas imperecederas del 
libro do nuestras gdorias.

Cuando yo me senté por primera vez á la 
sombra de tus muros, solitario monasterio; 
cuando recorrí tus claustros desiertos y silencio­
sos, iba sosteniendo el cansado paso de mi ma­
dre, y el eco de los latidos de su corazón se 
confundía con el eco de tus bóvedas!

¿En dónde estás, Ripoll? ¿en dónde estás, ma­
dre mia?

Era una hermosa tarde del mes de octubre, 
mes en que el árbol deja caer tristemente al 
suelo sus postreras hojas; en que el azul del fir­
mamento es pálido, en que son quejas loa mur­
murios de la brisa, tristes quejas el canto de 
las aves, que presienten el invierno, y suspiros 
los que exhala el corazón del hombre que Vé 
reflejada en todas partes la imagen del mañana 
árido y sombrío.

Desde una de las ventanas del piso alto del 
cláustro, contemplamos durante largo tiempo el 
más bello panorama que pueda soñar la fan­
tasía

A nuestros piés Ripoll, con sus casas agru­
padas y negruscas, á-eausa del humo del carbón 
de piedra; sus calles estrechas, pero limpias y 
empedradas; sus antiquísimas iglesias, y su 
plaza mayor, adornada por un lado de soportales 
y llena de una multitud activa é inquieta, que 
iba y venia, afanosa, ocupada tan solo de l05 tt9“ 
godos positivos de la vida.
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Allá en Ter j  el Fresaer, que corren magea- 
tuosamente á los dos lados de la villa, y que 
reuniéndosoeu su extremo meridional, la encier­
ran en una como peninsala, facilitando la co- 
manicacion con los arrabales dos sólidos paen- 
tesde cantería, de un solo arco j  de considera­
ble altura.

Mas allá, diseminados por la campiña, y perdi­
dos entre occóanos de fodaje, molinos harineros, 
fraguas de hierro, fabricas de tejidos, pintures- 
cas ermitas, y por último, a lo lejos, los altos y 
escarpados picachos de los montes, cubiertos 
con una bruma aculada que casi se confundía 
con las nubeciüas del cielo.

í  para completar el bello cuadro, los postre­
ros rayos del sol, jugueteando sobre las ondas, 
ó dorando las puncas de los arboles, y los céfi­
ros revoloteando aquí y allá, esparciendo por 
todas partes perfumes y armonías.....

¿Por qué se detuvieron mis miradas en un pi-
Si&entesco, que descollaba solitario sobre un 

mouton de ruinas, contrastando el verde lozano 
de sus hojas con las piedras amarillentas y des­
quebradas, esparcidas á sus plantas? ¿Es que 
ofrecía á mi consideración la imagen de la vir­
tud, que se eleva triunfante sóbrelos despojos 
de las pasiones mundanas, que espiran apenas 
nacen? ¿Es que con los ojos de alma leia en cada 
una de sus hojas la página de una misteriosa 
historia?

—¡Ese pino, ma dijo sonriendo el bondadoso 
anciano que nos acompañaba, y  que había se­
guido la dirección de mi mirada, ese pino re­
cuerda imo de los sucesos mas heroicos de la 
heróica Cataluña!

Y habiendo visto la curiosidad pintada en mi 
semblante, prosiguió con dulce tono:

—Hace de esto mucho tiempo. El piadoso Se- 
niofredo, que gobernaba allá por lósanos 962 el 
condado de Barcelona, y  que descansa en paz 
en esta Iglesia, murió desastradamente de una 
caída, al ir á visitar las obras de reedificación 
que se practicaban en el Monasterio de San Mi­
guel de Coxán.

Seniofredo no dejó hijos ni hijas, pero sí her­
manos, que debían necesariamente sucederle en 
el poder, según las leyes que regían entonces el 
país.

Así, todoslos historiadores Catalanes se pier­
den en inútiles conjeturas al querer investigar 
la razón que pudieron tener los barceloneses, 
tan probos siempre y justicieros, para despojar á 
Oliva de su sagrado ó incontestable derecho, 
pues era el mayor de los hermanos de Seniofre-

do, y elegir á Borrell, Conde de ürgel, suprimo 
hermano.

Engolfados en el vasto campo de las suposi- 
clones, los unos afirman que este fue un mila­
gro de la Providencia, que quiso premiar en Bo­
rren el generoso desprendimiento de su padre 
Snñer, quien llamado á gobernar los estados, 
durante la menor edad del difunto Seniofredo, 
no quiso alzarse con el poder, como se lo acon­
sejaban sus parciales; otros la atribuyen á la 
poca religiosidad de Oliva en sus primeros años, 
tildándole injustamente de cismático; y otros, 
en fió, á sus imperfecciones físicas, pues era 
cojo y tartamudo, en tal disposición, que para 
pronunciar cada palabra golpeaba repetidas ve­
ces en el suelo con los pies, de lo que le vino 
el sobrenombre de Oliva Cabreta.

Los historiadores quieren darnos el por qué 
de todas las cosas, y en su afan por conseguirlo 
inventan los mayores absurdos, sin acordarse 
jamás de que casi siempre son causas frívolas ó 
pasiones fogosas, que no se hermanan bien con 
la severa y positiva historia, las que determinan 
esos grandes acoutecimieptos que trasforman la 
faz de las naciones.

En cuanto al suceso que nos ocupa, yo sé po­
sitivamente que el secreto que encierra lo 
guarda ese pino bajo su rústica corteza.

En 9(J¿, Oliva era joven aún, y por su carácter 
dulce y bondadoso, por sus nobles ideas, queri­
do y respetado de los barones, nobles y ricos 
hombres de Barcelona.

Es verdad que, como Borrell, no había cojido 
muchos lauros sobre el campo de batalla, ni ha­
bía ilustrado, como el, su juventud conprodigio* 
sas hazañas, porque era naturalmente pacifico 
y benigno; pero tenia el alma digua, incapaz 
de sufrir una injuria, y  un corazón amante, 
cuyas dotes le hubieran hecho ser el padre ben­
decido, ai mismo tiempo que respetado de sus 
vasallos. Ademas, si no tenia como Borrell una 
gallarda apostura, su rostro era bello y sus mo­
dales nobles y distinguidos, no enteramente 
indignos de la magestad del trono.

Era una tarde también de otoño, melancólica 
y apacible, y en el jardín de una casa, situada 
junto al Borne, en Baroeloua, se divertían co- 
jiendo ñores, dos jóvenes hermosas. La una se 
llamaba Ermengarda, la otra Aymerudis. La 
primefa era hija del noble señor de Paredes y la 
segunda debía el ser á unos oscuros labradores; 
pero habiendo cautivado con su prodigioda be­
lleza al sensible Oliva, este la había confiado á 
los cuidados de Paredes, ínterin su hermano
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Seniofredo le daba su consentimiento para lla­
marla esposa.

Cinco años se habían pasado en esta espec- 
tiva, y ambas jóvenes, que casi habian partici­
pado juntas de los juegos de la infancia, se ha­
bían amado hasta entonces con apasionado ca­
riño; pero hacia ya muchos meses que al des­
pertarse por la mañana no cambiaban entre sí,
U  ósculo fraternal, ni lo cambiaban por la no­
che, al recostarse en sus lechos virginales.

Ambas cojian flores con febril impaciencia, y 
casi, por que inclinándose, podían recatarse 
mutuamente las lágrimas que comau por sus
mejillas. ___

De pronto resonó una voz en el vestíbulo, y
las dos se estremecieron, y las dos se apoyaron
en un árbol para no caer al suelo. •

Unjóven apareció en lo alto déla escalera.
Era Oliva. Su rostro, siempre pálido, estaba co­
loreado en aquel momento por la emoción, y sus 
ojos dulces y melancólicos tenían un brillo mu­
sitado. 1 j 1

Se dirigió hacia Aymerudis, retardando el
paso á medida que se acercaba á ella, y cuando 
estuvo á su lado, durante mucho tiempo, no 
pudo pronunciar ni un solo acento.

-Hermosa mía, balbuceó por fin, Dios ha se­
cundado mis votos. Lo que no puedo darte en 
belleza, te lo daré en gloria y esplendor. Soy
conde de Barcelona.

Las dos jóvenes lanzaron un grito de angus­
tia, y Ermengarda huyó apresuradamente, per­
diéndose á lo lejos entro los perfumados bos- 
quecillos.

—¡Te amo! Prosiguió Oliva con voz tembloro­
sa. ¡Oh! cuanto te amo, Aymerudis! Solo he 
comprendido la inmensidad de ia adoración que 
te profeso, al recibir esta tarde el público testi­
monio de los barouea, que me proclaman, como 
es justo, su monarca. ¡Cuán bella estarás en el 
trono, con la frente ceñida de diamantes, tenien­
do á tus plantas un pueblo que te adora? ¿Te 
acuerdas del primer dia que te vi? Era una tar­
de como esta. Yo me había estraviado en la ca­
za y volvía á RipoU por una senda desconocida 
abrumado de fatiga, abrasado de sed. Te vi sen­
tada en el tronco de un pino, que sombreaba tu 
rústica casita.

• - l í iñ a , dije ¿me permites descansar? ¿quieres
darme un poco de agua? -

Te levantaste y sonriendo con una gracia en­
cantadora, me presentaste un taburete, y una 
taza blanca, llena de agua. En aquella taza be­
bí el hechizo que me encadenó á tus piés.

Volví un dia y otro dia, y un dia y otro dia 
sentado junto al hogar, al lado de tus padres' 
pude apreciar paulatinamente todas las gracias 
de tu espíritu infantil, como había apreciado 
antes las gracias de tu belleza.

—Vuestra hija es hermosa, le dije un dia á 
tu padre.

--Pero es catalana y honrada.
—Yo quiero elegirla por compañera de mi 

vida.
—Vos sois hermano del Conde de Barcelona, su 

presunto heredero, y ella una oscura labrador.!.
—Solo le falta para poder brillar dignamente 

en la corte, saber las prácticas del mundo. 
Tiene trece años: ¿queréis que la eduque como 
debe estar educada una princesa, jurándoos que 
solo la volveré á ver cuando su educación so 
halle terminada, cuando deba llevarla al altar?

Al dia siguiente el noble señor do Paredes y 
su hija Ermengarda, fueron á buscarte, y  aun­
que de esto han pasado cinco años, no hace más 
que tres meses que gozo á tu lado de la dicha 
más completa.

\ntes solo me permitía el placer de embna- 
o-arme desde léjos con el eco de tu voz, de ver- 
te desde léjos, y robar al céfiro el perfume que 
bebía en tus puros labios. ¡Cuánto me costó re­
cabar el consentimiento para nuestro enlace, de 
mi pobre hermano Seniofredo! ¡Cuantas l á p -  
mas tuve que derramar antes de conseguirlo; 
¡Dulce hermano, me lo otorgó al morir!.. ¡Es 
imposible expresar el dolor que me causó su 
pérdida, y sin embargo, mira si te amo, me_ al- 
haga la idea de esa corona que debo ceñir a tu 
hermosa frente!..:. Sí, me alhaga porque me 
parece que redimo con ella las deformidades de 
mi cuerpo! ¡Oh, Aymerudis, ahora que va a de­
cidirse ya nuestro destino, seré indiscreto si te 
pregunto por la vez primera: ¿me aceptas libre­
mente por esposo? ¿Crees que podrás bailar so­
bre mi corazón paz y ventura? _ _ _
La jóveu se puso tan pálida que parecía próxi­

ma á perder la vida. Bajó los ojos, guardó si­
lencio, y fue tan profundo el silencio durante 
algunos segundos, que se oian los latidos del 
corazón de Oliva, que parecía quererle romper 
el pecho.

( C s n Ü n n t ' i 'e i . . }

Angela Grassl
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SECCION DOCTRINAL.

LA  S E N D A  D E L  C IELO .
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—Eutouecs, no os tan malo el llorar, abuelita.
—No: siompro que ol alma derrame su llanto rcsig.- 

nada, libre de culpa y rencor.
Los ojos de la marquesa se fueron á fijar en el rostro 

dol mcndig'O. que sombrío y meditabundo se encontra­
ba medio oculto en la sombra y sin haber tomado parte 
en la conversación.

—Tamos. Lorenzo, exclamó la Jlarquc.sa con su voz 
dulce y armoniosa, vamos; os cierto lo, que estas niñas 
dicen'.’ esti V. hoy roas triste quo otros dias.

—Oh! señora, perdone V. E. pero á voces hay recuer­
dos que me hacen desesperar.

—No es osa la frase que yo quiero escuchar de su bo­
ca, amigo mió; el que creo en Dios no desespera nunca 
de su justicia ni desconfla jamás do su bondad. Solo el 
malvado duda de su clemencia, y sufre sin esperanza y 
sin hallar paz para su alma, porque sus lágrimas y sus 
tormentos, no están dulcificados por la santa esperanza 
de un cielo! Ahora hablemos de otra cosa, y continue­
mos nuestra conferencia diaria. Ayer...

'Ayer, abuelita, nos mostrates lo malo que era jurar 
en falso, ó con palabras de doble sentido que desfigura­
sen !a verdad, exclamó Adolfo con presteza. ¿No es <ato7

—Sí, hijo mió, y hoy continuaremos tratando del se­
gundo iMandamiento, pues CMmo ya os dije, abraza mu­
chos puntos que yo os pretendo esclarecer. Hablaros do 
lo malo que es el jurar en falso á sabiendas y sia temor 
á Dios ni á sus castigos, seria inútil, cuando acabo de 
mostraros las consecuencias de este pecado, que aun­
que cometido eu distinta for-ma tieno iguales resulta­
dos, y a mi entender igual su responsabilidad. Asrpues, 
y para aclarar debidamente lo bueno y lo malo dol ju­
ramento, os manifestaré antes de concluir de tratar esta 
materia, que para que el juranento sea licito, bueno y 
legítimo, ha de tener tres requisitos marcados por el 
mismo Dios y manifestados por boca de su profeta Jere­
mías, cuando dice «Jurarás por el Keñor con verdad 
con juicio y con justicia.»

Para hacerlo con verdad os preciso que afirme­
mos cu él lo que hayamos visto por nosotros mismos, lo 
que haya pasado á nuestra presencia, sin fiarnos de con­
jeturas, sospechas ó suposiciones.

Para hacerlo con juicio, es forzoso no dejarnos llevar
de la irreflexión, de la imprudencia del momento, ó de
juiestro.s propios deseos: siuo pensarlo maduramente, y 
decidirnos á pronunciarle solo, cuando la necesidad, la 
importancia del asunto ola gravedad de los sucosos 
mis obliguen á ello.

i '  Ultimamente para hacerlo eu justicia es forzoso que 
lo que aseguramos con él, sea lícito y  justo, provechoso 
y  digno.

También amigos mio.s, y par.a disipar cualquiera du­
da, os diré que hay tres ciases de juramento, el a/inmti-

que consiste eu a.segurar lo que se vió ó lo que se hi­
zo yá; el promisoí-iu, por el cual ofrecemos ó prometemos 
hacer algo, queriendo darle mas seguridad á nuestra

oferta con la santidad del juramento; y  el imprecaíarie, 
por el cual llamamos sobre nosotros la cólera de Dios ó 
atraemos sus castigos sobre nuestra cabeza, si no cum­
plimos lo ofrecido.

Bato, aunque os parezca cosa extraña, lo hacemos t*- 
dos á cada paso, y sin motivo alguuo que lo justifique 
¿uo es verdad que acierto en ello'!

—Tiene V. E. razón, señora, dijo José el jardinero, yo 
no había pensado cu nada de cuanto nos está diciendo, 
y abora recuerdo que á cada instante estoy ofendiendo 
á Dios, jurando y perjurando sin prosicion ninguna de 
ello: mil veces.y cou elsolo afande que den oréditoámis 
palabras, digo muy formal, «Que Dios me castigue si no 
es verdad; que pierda la salud siuo hago aquello; que se 
mueran mis hijos ahora mismo si falto á esta palabra, „ 
y otras cien cosas por el estilo, que no recuerdo ahora, 
pero que vienen á serlo mismo.

—Puüs es forzoso, José, quo pierda V. esa mala cos­
tumbre que tanto le perjudica 

—Probaré á hacerlo, señora, DoyjáV. E.mi palabra. 
—Piense V. para conseguirlo, que consecuencias tan 

fatales podría traerlo si Dios le oyera y aceptase sus pa­
labras, porque la mayor parte de las veces, estoy cierta 
que habrá faltado á lo que dijo de eso modo.

—íií. señora Marquesa, porque siendo ya una costum­
bre, he usado osas mismas frases eu casos triviales y 
sm importancia.

—Ay! cuanto me alegro de escuchar á V. E., exclamó 
el ama de llaves; yo tampoco había reflexionado en to­
do esto, y cuaudomis pequeños hijos me han enfadado, 
he dicho esas mismas palabrasprometiendo castigarlos’ 
ó reprendiéndoles con enojo; ¡hijos de mi alma! cuantas 
veces se hubieran muerto si el tíefior me hubiera escu­
chado! ¡d o ;  no volveré ya á hacerlo nunca, puede V. E. 
estar segura, y ademas de que me arrepiento y muy de 
veras de ello.

—Sn horabuena, dejemo s pues esto, y hablemos aho­
ra de otra cosa mas terrible aun; de la blasfemia; de la 
blasfemia tau común por desgracia hoy, que hasta los 
niños la pronuncian sin comprender siquiera su signi­
ficado, y sin saber ¡ay! lo horroroso de las palabras que 
se escapan á voces do sus labios, como un reptil veneno­
so é inmundo se desliza do entre las hojas de una rosa 
abierta apenas! Oh! mis buenos amigos, ¿qué os podré 
decir de esta fatal y grave culpa, si cuantos tengan co­
razón cristiano se sentirán indignados al recordarla?

Para todo so pronuncia ol nombre de Dios mezclado 
con maldiciones ó inventivas! para todo so le escarnece 
ó so lo injuria!

8i la ira domina á un hombre, si la cólera le sofoca, si 
la embriaguezleouloquecc. desús labios brotan como 
de un río desbordado y sin cauce, palabras que yo no os 
puedo referir, poro que asombran á los ángeles, y ex- 
tremeccü á los santos.

Oh! Dios mió! que fatal costumbre es esta que aflijo al 
cielo y atrae sobre la tierra vuestra cólera y vuestro 
enojo.

íConíinwará.i

Enriqueta Lozano de Vilchez.

GaAHAUA:—Imp. de La Madre do Pnmiha.
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